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Entrevistadora: Violeta, usted es poeta, músico, borda tapicerías, pinta... ¿Si tuviera que 

elegir uno de estos medios de expresión cuál escogería? 

Violeta Parra: Elegiría quedarme con la gente. Son ellos quiénes me impulsan a hacer todas 

estas cosas. 

 

 

 

 

Dedicatoria 

 

 

A las personas comunes, a quienes construyen un país, un sistema y un mundo. A quienes no 

forman parte de las grandes academias y las leyes más allá como números.  

 

A quién transporta para movilizar a otros, a quién vende alimentos y verduras para que los 

demás se alimenten, a quién trapea y limpia día a día la suciedad de otros, a quién empaqueta 

la mercadería en las bolsas, a quienes cuidan a otros, a las mujeres que aguantan en silencio… 

 

 A quienes no reciben un Óscar o un Premio Nobel, pero cuyas historias y vidas son las que se 

cuentan, y de las cuales se habla en las artes y la ciencia.  
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Resumen 

 

El efecto de las emociones en el control postural ha mostrado que el cuerpo corporiza los estados 

subjetivos de otros. Sin embargo, los estudios se han basado en paradigmas altamente controlados y sin 

la interacción real entre personas. La actuación como representación del comportamiento humano 

permite estudiar cómo el comportamiento postural puede ser afectado en un contexto natural, y este cruce 

entre arte y ciencia permite entender, por una parte, los procesos corporales al empatizar con un otro, y 

por otro lado, desarrollar nuevas teorías en actuación. La presente Actividad de Graduación se centró en 

explorar la relación entre la postura corporal y la influencia emocional mediante un estudio piloto. 

Utilizando un enfoque ecológico se evaluó el balanceo postural espontáneo de 21 participantes mientras 

interactuaban con una persona que representó a un usuario con Alzheimer en sus etapas iniciales. Para 

lograr una actuación cercana a la vida real, la persona (no actor) fue entrenada con ejercicios inspirados 

en la técnica actoral de Sanford Meisner para encarnar tres narrativas correspondientes a tres estados 

emocionales de valencia positiva, negativa y neutra. Se utilizó un sensor de movimiento inercial para 

medir en vivo los cambios en la postura de los participantes.  Si bien, los resultados no evidenciaron 

estadísticamente respuestas posturales distintas en las variables del Centro de Presión, se encontraron 

diferencias significativas en los cuestionarios de autorreporte, lo que indica que la actuación cumplió 

con el efecto esperado. Estos hallazgos exponen la experiencia subjetiva de las personas en relación a 

estímulos emocionales reales en la corporalidad, los cuales abren nuevas oportunidades para 

investigaciones interdisciplinarias promoviendo estudios con mayor validez ecológica experimental que 

permiten comprender de mejor manera el rol e interacción de las emociones, la cognición y el 

movimiento. 

 

Palabras claves: balance postural, actuación corporeizada, emociones, empatía, movimiento humano. 

Keywords: postural balance, embodiment acting, emotions, empathy, human movement. 
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1. Introducción 

 

1.1. Problema u oportunidad 

 

La interacción con otros seres humanos en un contexto natural nos brinda la oportunidad de 

comprendernos, sentirnos y reconocernos como seres intersubjetivos. La neurociencia ha realizado 

avances significativos en la comprensión de fenómenos relacionados con el cuerpo, el cerebro y la 

subjetividad, no obstante, una de las limitaciones que ha complicado la investigación de la interacción 

entre la cognición y el movimiento, así como el comportamiento humano en general, radica en su falta 

de validez ecológica, ya que los entornos del mundo real son dinámicos, complejos y multisensoriales 

por naturaleza (Shamay-Tsoory y Mendelsohn, 2019). 

 

Como señalan muchos estudios (Adolphs, 2006; Matusz et al., 2019; Lebert et al., 2020; Zinchenko et 

al., 2020; Fan et al., 2021; Troncoso et al., 2023), esta limitación puede estar relacionada con los 

paradigmas que se han utilizado en personas los cuales han sido inherentemente artificiales.  

 

Superar este enfoque reduccionista y avanzar hacia un paradigma más cercano a la realidad implica 

reconocer que lo humano sucede a través de la interconexión de aspectos emocionales, corporales y 

cognitivos en un contexto específico. (Troncoso et al., 2023). 

 

Por otra parte, la actuación, como forma de representación del comportamiento humano, ofrece un 

entorno más cercano a lo que ocurre en un contexto real. Este cruce entre actuación y ciencia permite 

rediseñar los paradigmas clásicos de estudio de la intersubjetividad y, además, explorar cómo la 

actuación es capaz de modificar los estados corporales y subjetivos del observador. Sin embargo, la 

investigación científica en actores ha tendido a centrarse predominantemente en el enfoque gestual de la 
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actuación, como por ejemplo, cómo estos externalizan sus representaciones de los personajes a través de 

cambios en sus gestos corporales, expresiones faciales y prosodia vocal (Berry et al., 2022). 

 

Es decir, los procesos cognitivos y motores que utilizan los actores para generar emociones en sí mismos 

para representar a un personaje con autenticidad, y la variabilidad en la forma en que esto ocurre, son 

temas escasamente explorados desde la neurociencia. De igual manera, los procesos que suceden en un 

espectador ante una actuación en vivo son aún desconocidos. Por lo tanto, hasta la fecha, ha habido un 

estudio limitado del proceso de la actuación en el ámbito experimental a pesar de la riqueza que implica 

el actuar como un fenómeno conductual. Por ejemplo, Gallagher & Gallagher  (2019) sugirieron que los 

métodos de actuación para instruir a los actores tienen paralelos con teorías sobre el rol de la empatía en 

las relaciones sociales (Gallagher & Gallagher 2019). 

 

En consecuencia, la actuación ofrece un sistema con alta validez ecológica para la investigación, ya que 

permite a los investigadores obtener datos reales de múltiples canales en un entorno controlable y natural, 

similar a un paradigma de la vida real, lo cual puede facilitar la comprensión en cómo las emociones y 

la corporalidad interactúan, ya que se consideran estímulos dinámicos y contingentes para evaluar estas 

respuestas. 

 

Esta falta de investigación crea una oportunidad de innovación para evidenciar cómo las emociones 

influyen en la corporalidad de un espectador, particularmente a través de una actuación en vivo. Este 

estudio tiene el potencial de enriquecer la comprensión de cómo los seres humanos representamos, 

expresamos y comprendemos las emociones, lo cual es aplicable en una variedad de contextos, 

incluyendo el teatro, el cine y la vida cotidiana, acercando este enfoque a un nivel de validez ecológica 

relativamente alto (Fan et al., 2021; Troncoso et al., 2023) al proporcionar nuevas evidencias que 

contribuyen al campo de la neurociencia social y cognitiva. 
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1.2. Análisis del estado del arte 

 
 
La actuación es el reflejo del comportamiento humano. 
 

“Una verdad básica sobre lo que significa ser humano es que no hay conciencia sin cuerpo. Esta es 

también una verdad básica para actuar: el cuerpo y la conciencia son los materiales centrales del 

trabajo del actor”. (Rhonda Blair) 

 

La actuación es una forma de expresión artística que posee múltiples propósitos y desempeña diversas 

funciones en la sociedad. Aunque las obras teatrales y cinematográficas a menudo están destinadas al 

entretenimiento del público, la motivación principal de los actores, ya sea en el teatro o en el cine, es 

conmover y provocar reflexión en los espectadores (Mamet, 2013). El arte escénico, por lo tanto, ofrece 

a las personas la oportunidad de disfrutar de experiencias emocionales y narrativas únicas. Además, el 

teatro es una herramienta educativa para explorar temas sociales, políticos y culturales fomentando el 

debate y la conciencia social (Brecht, 1964; Boal, 2013). Asimismo, la actuación, debido a su 

versatilidad, se ha convertido en un excelente medio didáctico de una amplia variedad de temas, que van 

desde la historia, la ecología, hasta la física, como se ve en el teatro con fines educativos (García et al., 

2020; García-Huidobro, 2018). Asimismo, se utiliza para fomentar la autoconciencia en un espacio 

propicio para la experimentación y desarrollo de la creatividad (Bernabeu & Goldstein, 2016), y en 

procesos terapéuticos como la dramaterapia (Levy & Cornejo, 2003) o el Alba Emoting (Bloch, 1993), 

mientras las herramientas actorales pueden emplearse para el desarrollo de habilidades blandas, la 

comunicación efectiva en individuos (Alpas, 2018)  y la simulación en medicina (Moore et al., 2016). 

Es decir, la actuación es una herramienta útil que es capaz de cumplir múltiples funciones: entretiene, 

educa, provoca reflexiones, representa, comunica, conmueve, promueve la conciencia social y cultural, 

desarrolla habilidades personales y fomenta la creatividad.  
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La actuación se origina a partir de la representación ante un espectador, la cual tiene sus raíces en la 

antigua Grecia, donde surgió a partir de rituales religiosos (Pavis, 1998). Dramaturgos de la época, como 

Esquilo, Sófocles y Eurípides, sentaron las bases para el teatro occidental posterior, incluido el que 

conocemos hoy. En este contexto, Aristóteles, en su obra “La Poética”, introduce un concepto emocional:  

 

*Catarsis. “Los actores pueden experimentar emociones a través de sus interpretaciones, al igual que 

el público puede identificarse con los personajes y encontrar consuelo o comprensión en las historias 

ficticias que se representan”. (Aristóteles, 335 AC). 

 

Es precisamente esta cualidad que hace que la actuación resulte atractiva tanto para actores como para 

espectadores: un momento imaginario adquiere un sentido de realidad y el acto de jugar a ser otra persona 

implica sumergirse en los más oscuros o inmaculados propósitos del personaje. La actuación, como un 

reflejo del comportamiento humano, podría considerarse como el estudio práctico de la Psicología debido 

a que expone ante nosotros las complejidades de la mente y del comportamiento humano, sus conflictos 

internos y las consecuencias de las decisiones que toma (desenlaces). 

 

* Catarsis (del griego κάθαρσις) que significa purga, purificación.  

 

¿Qué es actuar? 

 

“Una actuación de verdad no salta a la vista porque no es posible diferenciarla de la vida real”. 

(William Esper) 

 

Actuar implica adoptar un comportamiento específico con un propósito o intención determinados. En el 

contexto artístico, la actuación se refiere a la interpretación de un papel en una obra de teatro, película o 
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programa de televisión. (Pavis, 1998). Bajo esta definición, un actor o actriz encarna un personaje y se 

desempeña de acuerdo a una narrativa (guión en el cine o dramaturgia en el teatro)  acorde a una dirección 

escénica (o audiovisual) para transmitir una historia o mensaje. Curiosamente, esta definición puede 

aplicarse de la misma manera al contexto de la vida diaria: la forma en que una persona se comporta en 

situaciones cotidianas o en sus relaciones interpersonales, podría considerarse una actuación. En ambos 

casos, actuar implica tomar decisiones y realizar acciones basadas en creencias, valores, deseos 

personales. Este proceso involucra la emocionalidad y la corporalidad para la ejecución de tareas 

específicas y conseguir un objetivo o resolver un problema. (Gazzaniga, 2019). 

 

Dentro del arte escénico, existen diversas perspectivas teóricas sobre la actuación, cada una con su propio 

enfoque y definición de lo que significa actuar. Sin embargo, en este trabajo, nos centraremos en la 

actuación realista que se fundamenta en el proceso emocional del actor. Para ello, mencionaré dos 

corrientes contrapuestas: la línea de Konstantin Stanislavsky (Moscú, 1863 - 1938) y la línea de Bertolt 

Brecht (Berlín, 1898 - 1956). 

 

Konstantin Stanislavsky, llamado comúnmente el padre del teatro realista, fue un director de teatro ruso 

que desarrolló el sistema de actuación conocido como el "Método Stanislavski". Este método es 

ampliamente enseñado en las escuelas de teatro occidentales (Sawoski, 2010). Desde la perspectiva de 

Stanislavsky: “Actuar implica la creación de un personaje de manera que el actor comprenda y 

experimente las emociones y motivaciones del personaje de manera auténtica. Esto implica encontrar 

la verdad emocional del personaje y llevar esa verdad a la interpretación”. (Stanislavsky, 1936). 

 

Por otro lado, Bertold Brecht, dramaturgo y director alemán, introdujo la idea del "Teatro Épico". En su 

enfoque: “Actuar no implica identificarse emocionalmente con el personaje, sino más bien distanciarse 

de él. El actor no debe revivir los sentimientos, sino describirlos. El espectador debe ser consciente de 
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que la historia representada es una construcción teatral para fomentar un pensamiento crítico sobre el 

tema presentado”. (Brecht, 1964).  

 

Sin embargo, fue el método de Stanislavsky el que alcanzó su popularidad al llegar a Estados Unidos  a 

mediados del siglo XX cuando se formaron escuelas de actuación basadas en sus postulados y el 

desarrollo del cine como industria. Estas escuelas se dividieron principalmente en dos enfoques: algunas 

profundizaron en el método original, como el famoso Actor 's Studio creado en 1947 por Lee Strasberg 

(New York, 1901- 1982), y por otro lado, el Neighborhood Playhouse School of the Theatre fundado por 

Sanford Meisner (New York, 1905-1995), que se inspiró en los principios de Stanislavsky para 

desarrollar ejercicios de entrenamiento emocional a partir de la imaginación.  

 

Por una parte, la línea desarrollada por Lee Strasberg propuso la profundización de la idea  planteada por 

Stanislavsky: "Memoria Emotiva" (Affective Memory). Este concepto implica que los actores deben 

recordar situaciones reales propias para experimentar emociones (Blair, 2008). Sin embargo, Meisner 

cuestionó este enfoque considerándolo perjudicial y poco práctico para la actuación. Argumentó que “la 

memoria no es estática. No es necesario que un actor sufra realmente en el escenario para lograr 

autenticidad en su interpretación”. (Meisner, 2012). 

 

Por su parte, otros directores teatrales de la época expresaron opiniones similares sobre este enfoque; 

Vsévolod Meyerhold señaló que el espectador tenía poco interés en la vida interior del actor y llegó a 

calificar este sistema como "un proceso neurasténico y patológico" (Meyerhold, 1969). Otro director, 

Michael Chekhov, rechazó el concepto señalándole como “negligente”, proponiendo que el actor puede 

utilizar los gestos y la corporalidad para estimular la imaginación y la emoción. (Chekhov, 1953). Incluso 

el propio Stanislavski durante sus últimos años abandonó su idea inicial “Memoria Emotiva” para 

proponer el “Método de las Acciones Físicas”,  argumentando que “trabajar con las emociones está 
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fuera de la voluntad del actor e implica riesgos emocionales, mientras que las acciones físicas pueden 

ser más controladas y flexibles en el momento de la actuación”. (Stanislavsky, 1963).  

 

Meisner, por otra parte, diseñó ejercicios simples que tenían como objetivo lograr una actuación 

auténtica a partir de situaciones ficticias y no desde los recuerdos, según sus palabras, “Actuar es 

una situación imaginaria que debe reflejar un comportamiento humano genuino ante el espectador”. 

Para la encarnación de emociones, Meisner propuso el concepto del “Cómo sí”, el cuál  consiste en 

imaginar una circunstancia ficticia, es decir, no vivida por el actor, que incluya a personas importantes 

y objetos reales (o modificables) para el intérprete. (Meisner, 2012). 

 

Los principios fundamentales de Meisner pueden resumirse en tres conceptos esenciales: estar en el 

presente, practicar la escucha activa y enfocar completamente la atención en el otro (un actor, actriz 

o compañero de escuela). El objetivo de estos ejercicios es que los estudiantes establezcan conexiones 

emocionales genuinas y empáticas que luego se puedan transmitir al público en el escenario. (Meisner y 

Longwell, 2012). 

 

Según Meisner, “la experiencia emocional no es algo que pueda lograrse mediante la intención sino 

que surge naturalmente de conductas activas que afectan y son afectadas por la interacción con otro 

actor. Al concentrarse en escuchar las palabras de otro actor y seguir el impulso de responder, los 

actores pueden experimentar sentimientos razonables, tal como sucede en el mundo real y en las 

conexiones sociales reales”. (Meisner y Longwell, 2012). 

 

De acuerdo a este planteamiento, Sun y Okada (2021) examinaron el proceso de actores mientras 

realizaban esta técnica, mostrando que el prestar atención a la pareja en lugar de uno mismo animaba a 

los actores a usar varias expresiones y sumergirse en el escenario.  En esta investigación se reconoce la 
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importancia que los actores se involucren en las interacciones humanas para mejorar sus 

representaciones, de esta manera, el proceso de los actores no debe implicar la simple reproducción de 

personalidades y relaciones interpersonales basadas en la toma de perspectiva individual o la 

comprensión de un contexto, sino más bien abarcar una participación convergente en interacciones reales 

de actuación para fundamentar un reflejo realista del mundo social. (Sun y Okada, 2021). 

 

El proceso del actor. 

 

“Como actores, la mayor cantidad del tiempo nos sentimos desorientados, mareados, culpables. 

Estamos perdidos y nos da vergüenza, estamos desorientados porque no sabemos qué hacer y tenemos 

demasiada información y nada de eso sirve para actuar; y nos sentimos culpables porque sabemos que 

no estamos haciendo nuestro trabajo”. (David Mamet)  

 

El proceso del actor implica comprender las diferentes manifestaciones del arte, de la literatura y las 

ciencias humanas como la psicología, la sociología, la filosofía y la antropología, durante el duro 

aprendizaje de conocerse a uno mismo, mientras se desarrollan habilidades corporales, creativas y 

expresivas a la vez. En este espacio físico y mental, el actor utiliza su cuerpo y sus propias emociones, 

observa y analiza a las personas continuamente, aprende a simular gestos, adquiere movimientos y 

posturas, modifica la voz, es decir; aprendemos a manejar todos los elementos con los que entramos en 

contacto con los demás, lo que implica volverse extremadamente competente, sensitivo y hábil en 

términos de comunicación.   

 

Sin embargo, es desconocido el proceso de cómo los actores y actrices desarrollamos a la vez todas estas 

expresiones en nosotros mismos, en especial, la emocionalidad para lograr la ansiada “verdad en escena”, 

así como la variabilidad con la que esto ocurre, ya que se encuentran muy pocos registros documentados 
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acerca del proceso creativo del intérprete. Para ello, cada actor posee su “propio método”, es decir, 

depende de cada actor establecer un límite de lo que le brinda al personaje para encarnarlo (López, 2018). 

Para ello, algunos actores recurrimos a los recuerdos, otros a patrones de respiración, otros a posturas, 

otros se interpretan a sí mismos, otros tienen naturalmente el don de imitar, etc. Sin embargo, no existe 

un método acerca de cómo inducir las emociones en el cuerpo, quedando la duda de aquello a lo que 

concretamente se aferra el actor para establecer una distancia conveniente y saludable con sus personajes. 

(López, 2018). 

 

Por ejemplo, para los actores y actrices en general, la palabra actuación posee el mismo significado: 

simulación, imitación y la representación de un relato. Sin embargo, desde la neurociencia, estos 

términos tienen significados específicos y se relacionan con diferentes procesos cognitivos, cada uno de 

los cuales involucraría aspectos únicos de actividad cerebral y de interacción con el entorno.  

 

A través de los avances en tecnología de imágenes cerebrales, como la resonancia magnética funcional 

(fMRI) y la electroencefalografía (EEG), se ha permitido a los científicos observar y comprender mejor 

los procesos neuronales involucrados en dichos procesos: La simulación es la capacidad del cerebro 

para representar mentalmente situaciones, acciones o eventos en ausencia de la experiencia directa. 

(Gazzaniga, 2019). En términos neurocientíficos, la simulación implica la activación de redes neuronales 

que recrean internamente una experiencia, capacidad fundamental para la anticipación, la planificación 

y la toma de decisiones. En cuanto a la imitación nos referimos al proceso mediante el cual una persona 

observa y replica las acciones, gestos o comportamientos de otra persona. (Gazzaniga, 2019). La 

neurociencia considera que la imitación está vinculada a la acción de las neuronas espejo, las cuales se 

activan tanto cuando realizamos una acción como cuando observamos a alguien realizar una acción, 

neuronas que además desempeñan un papel clave en la comprensión del otro y la empatía. (Gazzaniga, 

2019). Por último, la actuación, desde la perspectiva de la neurociencia, se relaciona con el proceso de 
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representar a una persona en una situación ficticia. (Kemp, 2012). Durante una actuación, por lo tanto, 

el cerebro activa regiones específicas relacionadas con la empatía y la teoría de la mente, las cuales 

permiten, a la vez, al actor comprender y expresar las emociones y pensamientos del personaje que está 

representando.   

 
Sin embargo, una de las dificultades al trabajar de manera integrada con la actuación y la ciencia, 

proviene de la persistencia de binarios artificiales que a menudo se utilizan para separar conceptos, como 

la razón frente a la emoción o la cognición frente al movimiento. Estos binarios, han influido en cómo 

se abordan estos campos de estudio y cómo se perciben; se asume que la ciencia se ocupa exclusivamente 

de la razón y el pensamiento, mientras que el arte se asocia principalmente con la emoción y la expresión. 

Sin embargo, esta división es simplista y no refleja la realidad de cómo los seres humanos funcionamos, 

utilizando todas las facetas de manera compleja y simultánea. 

 

En el contexto del teatro esta dicotomía puede ser especialmente problemática, ya que la actuación 

implica tanto procesos emocionales, como corporales y cognitivos: los actores no solo experimentamos 

emociones en escena, sino que también empleamos la razón y el pensamiento, por ejemplo, para 

comprender a los personajes, y nos movemos para llevar a cabo nuestras acciones.  

 

Descubrimientos como el de las neuronas espejo por Giacomo Rizzolatti, planteamientos desde la 

Neurociencia Cognitiva de Antonio Damasio o la Teoría Enactiva expuesta por Francisco Varela, han 

supuesto un revulsivo para los estudios en artes escénicas al proporcionar prometedoras evidencias de la 

interrelación de los procesos motores y cognitivos.  

 

Uno de ellos es la teoría de la actuación corporeizada (Embodied Acting Theory), un enfoque emergente 

en el campo de la actuación que destaca la importancia de la corporalidad y la experiencia física del actor 
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en la creación de personajes y la representación en el escenario (Fons, 2019). Esta línea sugiere que los 

actores no solo interpretamos emociones o comportamientos, sino que también los experimentamos a 

través de la expresión corporal, la voz y la relación con el espacio escénico (el entorno), por lo tanto, la 

actuación no se limita a una representación intelectual, sino que se arraiga en la experiencia física y 

sensorial del actor. Este concepto novedoso puede proporcionar un marco de referencia para comprender 

cómo los actores pueden interpretar de forma más auténtica sus personajes.  

 

Emociones  
 

“¿Cuáles son los vínculos causales entre los estímulos, las emociones, el comportamiento y la 

corporalidad?” 

 

“Vivimos una cultura que desvaloriza las emociones, y no vemos el entrelazamiento cotidiano entre 

razón y emoción que constituye nuestro vivir humano, y no nos damos cuenta de que todo sistema 

racional tiene un fundamento emocional”. (Humberto Maturana).  

 

Charles Darwin fue uno de los pioneros en observar y describir la relación entre las emociones y la 

corporalidad en los seres humanos y otras especies. Sus estudios sobre la expresión emocional en su libro 

"La Expresión de las Emociones en el Hombre y los Animales" (1872) contribuyeron significativamente 

a la comprensión de cómo las emociones se evidencian a través de movimientos corporales y expresiones 

faciales. Dentro de este texto, Darwin planteó que las emociones se desempeñan como "el poderoso 

instrumento de comunicación en muchas especies incluyendo a los seres humanos”. (Darwin, 1872). Las 

emociones, por lo tanto, cumplirían el rol de comunicación entre los miembros de una especie para 

transmitir información acerca del estado del organismo.  
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Desde una perspectiva biológica, las emociones pueden considerarse como disposiciones corporales que 

especifican dominios de acción. (Maturana, 1992). En otras palabras, el reconocimiento de nuestras 

propias emociones, y las de los demás, implica una evaluación de los dominios de acción en los que nos 

encontramos o en los que se encuentra una persona o animal. Por lo tanto, un cambio de emoción implica 

a la vez un cambio en el dominio de acción.  

 

Sin embargo, los investigadores han intentado definir la emoción durante años. Esta discrepancia  incluye 

la naturaleza multifacética y subjetiva de las emociones, sus definiciones teóricas, así como las 

influencias culturales y los procesos cognitivos y motores implicados.  

  

Según  Gazzaniga (2019) la emoción es un fenómeno que involucra aspectos cognitivos, psicológicos, 

biológicos y sociales. Como estado psicológico, la emoción tendría algunas cualidades únicas: están 

encarnadas, es decir, se viven; son reconocibles, están asociadas con expresiones faciales características 

y patrones conductuales de comportamiento y excitación; y se desencadenan por estímulos importantes 

para la persona que son relevantes para su bienestar y supervivencia, los cuales, además pueden 

desencadenarse sin previo aviso. (Gazzaniga, 2019). 

 

Para Damasio, las emociones son respuestas coordinadas del organismo descritas en términos de tres 

componentes: un estado mental particular, un cambio fisiológico y un impulso a actuar. (Damasio, 1996). 

Las emociones, por lo tanto, serían similares a estados internos que permitirían un mapeo flexible del 

comportamiento. Dentro de la amplia gama de respuestas emocionales, todas poseen un componente 

motor y cognitivo que surgen como consecuencia de la percepción de algún cambio interno o externo 

preparando al cuerpo para una acción, por lo tanto, cada emoción posee un propósito.  

 



 

 
19 

 

La etimología de la palabra emoción (del latín emotio, nombre derivado del verbo emovere) es 

esencialmente movimiento. Se podría plantear entonces que una emoción es la expresión motora del 

comportamiento. Es un sistema dinámico, tal como el movimiento, es decir, involucra la interacción de 

múltiples subsistemas con diferentes niveles de complejidad, cuya ejecución es dependiente del contexto 

(Calvo et al., 2020). El entorno, por lo tanto, es un componente esencial para gatillar un estado emocional 

porque condiciona el comportamiento motor.  

 

Según E. Kandel (2000), el estado emocional de los humanos está compuesto por un elemento evidente 

caracterizado principalmente por las sensaciones físicas y otro caracterizado por un sentimiento concreto, 

por lo tanto, para comprender una emoción, como por ejemplo el miedo, se hace necesario entender 

primero la relación entre el sentimiento cognitivo representado en la corteza cerebral y los signos 

fisiológicos asociados regulados por las áreas subcorticales (Kandel, 2000). A partir de esto se pueden 

diferenciar ambos términos: las emociones como “estados funcionales internos” y los sentimientos como 

“experiencias conscientes de las emociones". Estos últimos según Maturana: “nos permiten vislumbrar 

al organismo en plena actividad biológica, captar el reflejo de los mecanismos de la vida misma en 

plena operación”. (Maturana, 1992).  

 

En relación a los conceptos actuales sobre la emoción se destaca la “valencia''. Los teóricos en 

neurociencia afectiva hacen dos distinciones al término: “valencia emocional” se refiere al carácter 

positivo (atracción) o negativo (aversión) de una emoción cualquiera, y “valencia afectiva” se refiere al 

carácter positivo y negativo de la experiencia emocional (sentimiento), es decir, qué tan bien o mal se 

siente una emoción. (Colombetti, 2005). Otros estudios proponen definir la valencia emocional en 

términos de la tasa negativa de cambio de la energía libre a lo largo del tiempo. (Joffily & Coricelli, 

2013). Esta formulación propone que una función importante de la valencia emocional es regular la tasa 

de aprendizaje de las causas de las entradas sensoriales; es decir, cuando las sensaciones violan las 
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expectativas del agente, la valencia es negativa y aumenta la tasa de aprendizaje, y por el contrario, 

cuando las sensaciones cumplen las expectativas del agente, la valencia es positiva y disminuye la tasa 

de aprendizaje. La valencia es importante de considerar, ya que los estímulos multisensoriales proveen 

efectos muy rápidos de la emoción en el control cognitivo, por lo tanto, las emociones de acuerdo a su 

valencia los afectarían de manera diferente (Zinchenko et al., 2020). 

 

Sin embargo, la mayor complejidad para la comprensión de las emociones se debe al uso de paradigmas 

clásicos en las investigaciones. Esta estrategia proporciona una forma más segura para establecer 

correlaciones entre variables neuronales y de comportamiento minimizando sesgos. Los estímulos 

utilizados en estos paradigmas suelen ser estáticos (fotografías) o dinámicos (extractos de videos o 

escenas de películas). El sistema preferentemente utilizado es el Sistema Internacional de Imágenes 

Afectivas (International Affective Picture System, IAPS) (Lang, Bradley, & Cuthbert, 2008), el cuál 

consiste en una amplia colección de estímulos que han generado un impacto emocional específico en las 

personas.  

 

Sin embargo, estos estímulos podrían no ser completamente efectivos para evocar comportamientos 

sociales típicos, ya que las interacciones humanas reales son complejas y están influenciadas por muchos 

otros factores como la identidad, el estado emocional de los demás y la acción o propia motivación del 

individuo (Fan et al., 2021). Es decir, no solo percibimos de manera pasiva los gestos como al observar 

una fotografía, sino que también interactuamos y respondemos corporalmente a ellos. Esta 

bidireccionalidad involucra la emisión de distintas señales sensoriales que proporcionarían información 

al interlocutor, lo que revela que las inferencias emocionales de las personas también varían de manera 

sensible al contexto (Le Mau et al., 2021), lo cual es coherente desde una perspectiva evolutiva: los seres 

humanos hemos estado comunicándonos a través de cuerpos en movimiento durante mucho más tiempo 

que a través de imágenes fijas (Richoz et al., 2018). 



 

 
21 

 

Control postural. 

 

La estrecha relación entre el movimiento corporal y la emoción se puede asumir por el hecho de que 

ambas palabras derivan de la misma raíz latina (Reed et al., 2020),  por lo que es posible inferir un  

vínculo bidireccional Sin embargo, dentro de los procesos motores, el control postural, es la base de otras 

actividades motoras más complejas, como caminar o bailar. Este se compone de información sensorial, 

influencias cognitivas y estrategias motoras para realizar una acción a pesar de la gravedad y a la vez 

para mantener la estabilidad (Duclos et al., 2017). 

 

En consecuencia, “la estabilidad” es uno de los conceptos fundamentales para caracterizar y evaluar a 

un sistema, porque para que este lleve a cabo sus objetivos o funciones se requiere que el sistema sea 

estable. (Reeves et al., 2007). Por ejemplo, en el modelo integrado de la función articular descrito por 

Diana Lee (2003), se señala que, además de los elementos estructurales y el control motor, las emociones 

son componentes esenciales de la estabilidad, ya que incorporan aspectos de motivación, intención y 

planificación del movimiento (Lee, 2003).  

 

De este último aspecto, ha sido documentado que los estados emocionales influyen en los movimientos 

del cuerpo durante la bipedestación, la iniciación de la marcha y la marcha en estado estacionario. 

(Fawver et al., 2015). Asimismo, Chikh, Mguidich, Souissi & Watelain (2022) mencionaron la influencia 

de la percepción de las emociones en el comportamiento motor de sujetos observadores, mostrando que 

el control postural es influenciado tanto por el movimiento (dirección) como por el contenido emocional 

(valencia).  

 

Asimismo, se ha documentado que las emociones preparan al cuerpo de forma adaptativa para interactuar 

con el entorno a través de la ejecución de acciones motoras, pero se desconocen cómo los estados 
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emocionales modulan el control de la fuerza durante tareas de movimiento direccionalmente dirigidas. 

La teoría de la encarnación (Niedenthal et al., 2005) sugiere que usamos nuestro propio cuerpo y 

experiencias para simular información de los cuerpos y rostros de los otros para comprender sus 

emociones. Una consecuencia natural de esta teoría es que nuestra propia corporalidad contribuye al 

procesamiento emocional, es decir, los ajustes corporales serían esenciales para dicha experiencia.  

 

¿Es posible medir y analizar esta interacción? La tarea de permanecer de pie en silencio ofrece un registro 

preciso espacial y temporal (Lelard et al., 2019), por lo tanto, podría usarse para detectar  ajustes 

posturales que serían indicativos de cambios en los estados emocionales. En relación a este mismo 

planteamiento, los desplazamientos del CoP (Centro de Presión) permiten el cálculo objetivo de 

parámetros posturales que brindan información sobre el comportamiento postural: el área cubierta por 

los desplazamientos, la longitud total de la trayectoria de balanceo y las desviaciones estándar de CoP 

en los ejes mediolateral y anteroposterior, mientras la velocidad media de los desplazamientos podría 

reflejar  la cantidad de energía necesaria para estabilizar la postura.  

 

De acuerdo a lo anterior, la teoría bifásica (Lang et al., 1997) sostiene que la emoción se organiza 

fundamentalmente en torno a dos sistemas motivacionales básicos: acercamiento y defensivo. La 

emoción, por lo tanto, influiría en el balance postural, ya que desencadena respuestas de congelación 

ante el miedo, o reacciones de acercamiento, o de evitación, las cuales pueden evidenciadas a través de 

la posición media de Centro de Presión (CoP) en el eje antero-posterior (Leber et al., 2020). Asimismo, 

los resultados del estudio de Fawver et al. (2012) indican que el mantenimiento de una posición anterior 

del CoP en la dirección anterior estaría modulado principalmente por la dirección motivacional de un 

estímulo emocional. (Fawver et al., 2012).  
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Implicancias en la salud.  

 

El balance postural es la capacidad fundamental para la realización de las actividades diarias, como el 

caminar, por lo tanto, los modelos actuales de control postural enfatizan las interacciones somáticas 

involucradas en su mantenimiento. Existe evidencia que el sistema nervioso autónomo con su división 

simpática participa en el control de la postura, por lo tanto, las alteraciones en los estados afectivos se 

pueden vincular con estas respuestas fisiológicas (Sibley et al., 2014).  

 

Por ejemplo, en el estudio de Leber et al. (2020) se encontraron correlaciones entre la longitud de la 

trayectoria del balanceo, la presencia de síntomas depresivos y el estado de ansiedad. (Leber et al., 2020). 

En otro estudio (Michalak et al., 2009) se encontró que los patrones de marcha asociados a la tristeza y 

la depresión se caracterizaban por una reducción de la velocidad al caminar, en donde los caminantes 

deprimidos mostraban mayores movimientos laterales de balanceo de la parte superior del cuerpo y una 

postura más encorvada. 

 

Con respecto a la postura otros hallazgos indican que ciertas posturas pueden adoptarse en respuesta a la 

experiencia de una emoción, y que las posiciones corporales podrían servir como pistas para los 

recuerdos que aparecen en dichas posturas. (Shamay-Tsoory et al., 2019). Los resultados de este estudio 

expusieron que las personas tendían más a recordar eventos negativos de la vida cuando estaban sentadas 

en una posición encorvada mientras que una  posición erguida favorecía el recuerdo de sucesos positivos.  

En un estudio similar se investigó si un cambio postural podría reducir el afecto negativo y la fatiga en 

personas con depresión que se someten a una tarea estresante. (Wilkes et.al, 2017). Otro estudio  (Rosario 

et al., 2013)  investigó la existencia de una relación entre la tristeza, la depresión y la postura, 

encontrando una asociación estadísticamente significativa.  
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Por otra parte, otro artículo ha mencionado que restringir el movimiento influiría en la expresión y el 

reconocimiento emocional ya que podría afectar el procesamiento sensoriomotor.  (Reed et al., 2020). 

Esta investigación abarcó los problemas de comunicación emocional de las personas en situación de 

discapacidad, las cuales restringen su movimiento corporal al estar en sillas de ruedas. Los resultados 

enfatizan las importantes contribuciones del cuerpo en la comunicación no verbal y cómo estas pueden 

ser modificables y afectar el contexto socioemocional de estas personas.  

 

Por ejemplo, el estado emocional afecta el inicio de la marcha en personas con enfermedad de Parkinson. 

(Naugle et al., 2012). En este estudio se mostró que la exposición a imágenes amenazantes (valencia 

negativa) aceleraba el inicio de la marcha en pacientes con EP y en adultos mayores sanos, mientras que 

imágenes de valencia positiva facilitaban los ajustes posturales anticipatorios del inicio de la marcha en 

ambos grupos, por lo tanto, las imágenes emocionales fueron influyentes en los parámetros de iniciación 

de la marcha.  

 

Por último, los principales problemas de salud mental actuales, como la depresión, el estrés, la ansiedad, 

adicciones, entre otros, se centran en las patologías del afecto y los sentimientos. Por lo tanto, intentar 

comprender los procesos emocionales vinculados al movimiento humano posee una relevancia 

biomédica.   

 

De igual manera, comprender cómo algunos factores emocionales pueden influir en el movimiento, o 

evidenciar cómo diversos estados emocionales pueden modificar el balance e incidir en la postura, es 

importante de investigar ante el componente emocional (miedo a caerse y ansiedad) que poseen 

poblaciones que padecen trastornos motores y problemas de equilibrio, como las personas de la tercera 

edad o con algunas patologías neurológicas. (Adkin & Carpenter, 2018).  
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1.3. Solución 

 

El efecto de las emociones en el control postural es un tema poco explorado pero emergente, y en 

conjunto, la evidencia sugiere que las emociones y la corporalidad están intrínsecamente conectadas y 

que nuestra respuesta emocional está influenciada tanto por nuestras propias experiencias emocionales 

tanto como por nuestra capacidad de empatizar con los demás.  

 

Desde la perspectiva de la neurociencia se ha señalado que las regiones del cerebro implicadas en el 

procesamiento del afecto, incluida la amígdala y el giro fusiforme, han presentado mayores respuestas a 

las expresiones emocionales dinámicas frente a las estáticas (LaBar et al., 2003). Es decir, los estudios 

respaldan la noción que los estímulos emocionales, especialmente los dinámicos, tendrían un impacto 

significativo en el balanceo postural espontáneo, cuyos efectos pueden manifestarse a través de los 

cambios en el centro de masa (CoM) y del centro de presión (CoP), ajustes corporales que pueden reflejar 

la valencia e intensidad ante el estímulo percibido.  

 

Por lo tanto, los mecanismos biológicos evidencian un vínculo o acoplamiento bidireccional físico y 

dinámico entre el organismo y el entorno. Estos mecanismos pueden ser ejemplificados por acciones 

motoras (o reacciones) del organismo a partir de percepciones sensoriales específicas (estímulos 

emocionales), mientras los movimientos del desplazamiento del Centro de Presión (CoP) hacen posible 

cuantificar estos efectos sutiles de las emociones en el balance postural. Estos efectos mostrarían cómo 

respondemos a los estímulos emocionales, lo que puede traducirse en movimientos de aproximación o 

evitación, según sea la naturaleza de la valencia e intensidad experimentada: un movimiento de 

desplazamiento del CoP hacia anterior disminuiría la distancia entre el sujeto y el estímulo afectivo, 

mientras que una inclinación hacia posterior aumentaría la distancia sujeto-estímulo. 
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Dentro de esto, se debe considerar que el proceso emocional es intrínsecamente complejo y que involucra 

una serie de elementos interconectados: el cuerpo, el contexto, la interacción con otros y la subjetividad 

de las personas, para comprender los fenómenos cómo se manifiestan en la vida cotidiana, por lo tanto, 

es necesario adoptar un enfoque metodológico integral que se centre en la interacción física entre 

individuos encarnados, teniendo en cuenta tanto sus cuerpos físicos como sus experiencias dentro de un 

contexto específico (Troncoso et al., 2023).  

 

La presente solución, por lo tanto, se dirige a la realización de un estudio piloto para observar y 

cuantificar la influencia de estímulos emocionales reales en el balance postural,  descripción que hasta 

el momento, no ha sido realizada en un contexto interactivo. Se propone que estos estímulos serán más 

adecuados para explorar la riqueza innata de las experiencias humanas ya que se generará un mayor 

compromiso emocional de manera natural entre las personas.  

 

Por su parte, comprender los efectos que tienen ciertos estímulos emocionales en la corporalidad, en este 

caso, el balance postural, permitiría generar nuevas investigaciones como en la reciente Teoría de 

Actuación Corporeizada (Fons, 2019) aportando además en Neurociencia Afectiva, como por ejemplo, 

para comprender de mejor manera el rol de las emociones en la corporalidad; la influencia de la postura 

en los estados emocionales e incluso a futuro promover la funcionalidad motora a partir de estrategias 

de regulación emocional.  

 

De esta manera, este trabajo tiene el valor potencial de arrojar luz sobre la complejidad de la experiencia 

emocional humana y cómo esta se manifiesta en el cuerpo y en las acciones físicas, lo que además 

establece las bases para un entrenamiento actoral basado en evidencia neurocientífica, ya que la validez 

ecológica de un trabajo de campo puede conducir a una aplicación fluida del estudio al escenario real de 

la actuación. 
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2. Estudio 

 

2.1. Hipótesis y componente de investigación  

 

Pregunta de investigación:  

 

¿Cómo la percepción de distintos estados emocionales de una persona interpretando a un personaje 

influyen en el balanceo postural espontáneo de un observador en un contexto interactivo? 

 

Hipótesis:  

 

Las emociones humanas y las acciones motoras están estrechamente vinculadas y se influyen 

mutuamente, por lo tanto, los cambios en la corporalidad, como los ajustes posturales, no son 

simplemente efectos secundarios de las emociones, sino que son una parte fundamental de la experiencia 

emocional en sí misma.  

 

La evidencia ha mostrado que las imágenes dinámicas y estáticas han provocado respuestas de ajustes 

posturales en los sujetos, siendo mayores para las imágenes dinámicas que las estáticas. Un estímulo 

real, en consecuencia, debiese provocar mayor interacción emocional, lo que se traduciría en 

desplazamientos del Centro de Presión (CoP), en especial en el eje anteroposterior Y.  

 

Se ha documentado, además, que la aproximación hacia un estímulo positivo sería en reacción ante 

estímulos emocionales agradables o placenteros, mientras que la conducta de evitación o alejamiento se 

activaría ante el contexto de una amenaza o reacciones desagradables. De acuerdo a esto, es razonable 

argumentar que los desplazamientos espontáneos del CoP pueden indicar una tendencia de aproximación 
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o de evitación. Al comparar estos desplazamientos con tres estímulos (positivo, negativo y neutro), se 

espera que el CoP refleje mayores niveles de desplazamientos ante  estímulos positivos y negativos, a 

diferencia de un relato neutro, en el cual la persona se desplazaría en menor medida. 

 

Para comprender mejor los datos posturales y las experiencias subjetivas con la interacción, se medirán  

niveles de Valencia, Intensidad, niveles de Compasión y Angustia en los sujetos. En este caso, se espera 

que un relato positivo provoque mayores niveles de Valencia que un relato neutral, mientras que un 

relato negativo se espera provoque una menor valencia, pero a la vez, mayores índices en Intensidad, 

Angustia y Compasión en comparación con un relato neutral. 

 

Componente de innovación:  

 

Un desafío importante en Neurociencia es comprender cómo el cerebro procesa la información en 

entornos dinámicos y naturalistas (Simonía y Chang, 2020). De este modo, la innovación de este estudio 

apunta principalmente a utilizar estímulos dinámicos reales y contingentes dirigidos en una 

aproximación naturalista para comprender el comportamiento humano. Estímulos, que según la 

evidencia, presentan una mayor validez ecológica que los estímulos tradicionales utilizados.  

 

Otro componente innovador de este trabajo consiste en la aplicación de herramientas provenientes de 

las artes escénicas en la investigación científica, en este caso, utilizar un entrenamiento actoral 

específico para interpretar a un personaje que resulte creíble, no cuestionable por un observador.  

 

Esta innovación, a su vez, está dirigida hacia la creación de un servicio futuro dentro del rubro de las 

artes y la cultura: establecer una metodología de entrenamiento actoral para el actor/actriz de líneas 

realistas basada en evidencia científica.  
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2.2. Metodología de Investigación 

 

2.2.1. Sujetos 

 

21 sujetos (15 personas de género femenino y 6 de género masculino) de edades comprendidas entre 18 

y 44 años (media = 23,7 ± 4,3) participaron voluntariamente en este estudio. Los criterios de inclusión 

fueron ser personas de ambos sexos, mayores a 18 años, poseer nivel de lectura y escritura del español, 

visión y audición normal o corregida. Los criterios de exclusión fueron presentar cualquier condición 

médica o psiquiátrica diagnosticada;  depresión severa, condiciones médicas severas, problemas para 

mantenerse de pie, desórdenes neurológicos y uso de sustancias previas.  

 

El estudio se llevó a cabo siguiendo la Declaración de Ética de Helsinki que además contó con la 

aprobación del Comité de Ética de la Facultad de Psicología de la Universidad Adolfo Ibáñez. 

 

2.2.2. Materiales y Métodos 

 

a) Balanceo Postural 

 

Las variables posturales fueron evaluadas por un acelerómetro triaxial en la parte posterior del sujeto, al 

nivel de la parte más ancha de la pelvis, altura aproximada de L5 (Centro de Masa). Las señales fueron 

recolectadas mediante el sistema “Perception Neuron 3” a 240 hz.  

 

b) Cuestionarios de Autorreporte: 

 

Con el objetivo de caracterizar la muestra se utilizaron los siguientes instrumentos: 



 

 
30 

 

 

− Escala de Depresión, Ansiedad y Estrés (Lovibond, S.H. & Lovibond, P.F. 1995): Se utilizó 

DAAS-21 (versión breve con fines investigativos). Se realizaron 21 preguntas, 7 por ítem, que 

evaluaron la presencia de sintomatología en los últimos 7 días. (Material Suplementario 1). 

 

− Escala de Compasión (Pons, 2014): compuesta por 16 ítems que evalúan el grado de compasión 

que las personas sienten hacia los demás en una escala tipo Likert de 1 (Casi nunca) a 5 (Casi 

siempre). Contiene 4 dimensiones: amabilidad, humanidad común, una dimensión de no 

juzgar/perdonar, atención plena. (Material Suplementario 2). 

 

− Escala de Índice de Reactividad Interpersonal IRI (Pérez et al., 2003):  Se utilizó  IRI validado 

previamente al español. Esta escala presenta 28 ítems distribuidos en 4 subescalas que miden 

cuatro conceptos globales de la empatía: toma de perspectiva, fantasía, preocupación empática 

y malestar personal. (Material Suplementario 3). 

 

c) SAM (Valencia e Intensidad) y Escalas de Angustia y Compasión:  

 

 Se utilizaron las siguientes escalas en preguntas de autorreporte para la validación de videos con los 

estímulos emocionales, tanto como en la interacción en vivo (Material Suplementario 4):  

 

- Valencia e intensidad: estas dos preguntas fueron tomadas de la escala Self-Assessment Manikin 

(SAM) que evalúa la reacción emocional al estímulo considerando la Valencia (placentera o 

displacentera) y la Intensidad Emocional (alta o baja). (Bradley & Lang, 1994). 
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- Compasión y Angustia: estas dos preguntas fueron tomadas de la escala de Compasión y 

Angustia, la cual reporta la sensación de incomodidad o sufrimiento propio al interactuar con el 

otro en una escala del 0-9. (Ashar et., 2016).  

 

2.2.3. Procedimiento 

 

Una persona sin conocimientos de actuación, hombre sano de 68 años, fue entrenado con ejercicios 

básicos inspirados en la Técnica Meisner (Meisner y Longwell, 2012) para representar a una persona que 

padece Alzheimer en su etapa inicial. 

 

1. Dramaturgia/Narrativas: 

 

Fueron creados a partir de una serie de entrevistas realizadas a cuidadoras de personas con Alzheimer. 

Además, se reescribieron las narrativas con situaciones ficticias que incluyeron objetos reales, siguiendo 

los planteamientos de Sandford Meisner en su libro “On Acting”. (Meisner y Longwell, 2012). (Material 

Suplementario 5). 

 

2. Entrenamiento y ensayos: 

 

Se entrevistó a la persona que representaría al personaje “Don Marcos”, indagando de manera general 

en su vida y sus conocimientos personales acerca de la enfermedad. La dirección actoral estuvo basada 

en la búsqueda de la verdad por medio de la No-Actuación, es decir, el trabajo consistía en “ser lo más 

natural posible”, lo que según las directrices de Meisner consiste en “vivir de manera real bajo 

circunstancias imaginarias”. (Meisner y Longwell, 2012). Por lo tanto, en la dirección hubo especial 

cuidado de no utilizar palabras como: “representar a”, “actuar”, “provocar”, “manipular”, “imitar a” sino 
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palabras tales como: “poner la atención completa en el observador”, “conectarse con el observador”, 

“escuchar atentamente cada pregunta”, “responder sin pensar”. (Descripción detallada en Material 

Suplementario 5).  

 

En una primera etapa los investigadores realizaron el rol de observadores para comprobar el aprendizaje 

de los textos por parte del actor. Tras 5 ensayos, se procedió a grabar 13 relatos en forma de monólogos 

de duración de 1 minuto (4 relatos de carácter neutral, 4 de valencia positiva y 5 relatos de valencia 

negativa) los cuales se subieron a un cuestionario en línea para su validación.  

 

3. Validación de Estímulos: 

 

El cuestionario fue respondido por 41 personas. Los 13 videos se expusieron aleatoriamente. Este 

cuestionario incluyó las 4 preguntas de autorreporte que las personas debían responder calificando su 

experiencia al contemplar cada video entre 0-9. (Material suplementario 5).  

 

A partir de los resultados obtenidos se escogieron tres relatos, 1 para cada condición emocional. 

 

1 ) Tabla 1. Participantes de la validación de videos 

Características  N = 411 

Edad 43 (15) 

Género  
Femenino  
Masculino 

 
32 (78%) 
9 (22%) 

1 Mean (SD); n (%) 

 

Tabla 1. Caracterización de participantes. 

 



 

 
33 

 

 2) Narrativa de condición NEUTRA  

Se escogió el relato que obtuvo los menores puntajes en Intensidad, Compasión y Angustia, mientras 

que la Valencia debía ser un valor intermedio: condición a4 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig 1. Gráfico y resultados de Condición Neutra para validación de videos. Compasión (Compassion); Angustia (Anguish); Intensity 

(Intensidad); (Valencia) Emotion; Reacción (Response).  

 

3) Narrativa de condición NEGATIVA 

Se escogió el relato que obtuvo los valores más altos en Angustia, Compasión, valores altos en Intensidad 

y bajos en Valencia: condición n1 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig 2. Gráfico y resultados de Condición Negativa para validación de videos. Compasión (Compassion); Angustia (Anguish); Intensity 

(Intensidad); (Valencia) Emotion; Reacción (Response).  
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4) Narrativa de condición POSITIVA 

Se escogió el relato con un mayor nivel de Valencia (lo que indicaba un estado agradable), junto con los 

menores puntajes en Compasión y Angustia: condición p3 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig 3. Gráfico y resultados de Condición Positiva para validación de videos. Compasión (Compassion); Angustia (Anguish); Intensity 

(Intensidad); (Valencia) Emotion; Reacción (Response).  

 

4. Reclutamiento:  

 

En su primera etapa se difundió la información entre los estudiantes de pregrado de Psicología de la 

Universidad Adolfo Ibáñez, junto con personas cercanas. Los participantes no sabían que la persona con 

Alzheimer era un actor. En una segunda etapa, se hizo una difusión por medio de bases de datos de 

estudiantes universitarios a través de un afiche puesto en universidades. (Material suplementario 6). 

 

5. Experimento: Interacción actor/sujeto 

 

Fue realizado en el laboratorio de Neurofenomenología del Centro de Neurociencia Social y Cognitiva 

de la Universidad Adolfo Ibáñez. La duración fue de 45 minutos.  
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Consistió en las siguientes etapas: 

 

1. Información a las y los participantes.  

 

2. Firma de Consentimiento Informado. 

 

3. Aplicación de los tres cuestionarios de caracterización. (Materiales suplementarios 1, 2 y 3).  

 

4. Colocación y calibración del sensor inercial en zona lumbar del participante. 

 

5. Actividad Experimental. Consistió en una tarea de visualización pasiva. (Ver figura 4):  

 

a) “Don Marcos” (persona que representó al usuario con Alzheimer inicial) saludó al 

participante minutos antes de la interacción. Luego “Don Marcos” salió de la sala.  

b) Al sujeto se indicó el lugar específico (señalado en el piso) en donde debía realizar una 

pregunta a “Don Marcos” (la cual se le dice en ese momento). Se le da la indicación de 

estar tranquilo(a) y atento(a) a la respuesta, y que puede moverse libremente aunque 

manteniendo sus pies en el punto delimitado, es decir, puede cambiar su postura o 

cambiar el pie de apoyo. Se le señala, además, que esta interacción no produciría efectos 

negativos en “Don Marcos”. 

c) Se menciona a “Don Marcos” una palabra clave (de acuerdo a la pregunta que le 

realizaría el sujeto): dolor de espalda, playa, sandía, mesa coja, pinturas, esposa, nieto, 

hija, plantas, etc.  

d) Se ingresa con “Don Marcos” del brazo colocándolo a 1 m de distancia frente al sujeto 

(marcado con señal en el piso). Se le menciona que el participante le hará una pregunta 
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cuando los investigadores salgan de la sala. Luego se realiza un sonido de clic para 

marcar el inicio de la interacción.  

e) El sujeto realiza la pregunta previamente indicada. El participante permaneció de pie, 

en una posición cómoda, con sus brazos a los costados, escuchando el relato durante 60 

segundos aprox.  Luego que “Don Marcos” diera su respuesta, el participante era libre 

de seguir preguntando o de no preguntar nada. Los investigadores ingresaron a buscar a 

“Don Marcos” cuando existió un silencio de más de 5 segundos.  

f) Esta acción fue repetida tres veces, correspondientes a las narrativas de tres valencias 

emocionales: positiva, negativa y neutra. (Material suplementario 3). 

g) Durante la salida y entrada de “Don Marcos”, cada sujeto completó el cuestionario de 

autorreporte con cuatro preguntas. (Material suplementario 4). 

h) Terminada la interacción, “Don Marcos” ingresa a la sala y se despide amablemente del 

sujeto.  

 

Fig 4. Secuencia de la actividad experimental. 
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2.2.4. Análisis 

 

Los datos se recogieron a través de 1 unidad de medida inercial (IMU). Cada trail se recopiló durante 60 

segundos. El peak de datos del IMU se utilizó para sincronizar la serie temporal. Este peak consistió en 

la mitad de la Condición Neutra y Positiva (30 segundos aprox.), mientras que en la Condición de Dolor 

fue marcado cuando el actor mencionaba no querer olvidar a su esposa (momento de mayor angustia 

personal señalado por los sujetos). Los datos de la serie temporal se truncaron y extrajeron durante 40 

segundos, 20 segundos antes y 20 segundos después del peak de sincronización. 

 
El análisis se realizó utilizando Matlab®. Se eliminó la tendencia de los datos del acelerómetro para 

eliminar la media de la señal. Luego, los datos se filtraron a paso bajo a 12 Hz utilizando un filtro digital 

sin distorsión de fase de sexto orden con coeficientes de Butterworth (Mayagoitia et al., 2002). La 

proyección del Centro de Masa CoM se calculó con la fórmula de Mayagoitia et al. (2002). Esta fórmula 

describe una para el eje de movimiento anteroposterior (AP) y otra para el mediolateral (ML).  

 

Se calcularon las siguientes variables a partir del Centro de Presión (CoP):  

 

- Amplitud del eje anteroposterior: esta variable proporcionaría información sobre el 

desplazamiento anterior y posterior provocado por los estímulos, por lo tanto, se consideraría 

como un índice de las tendencias de acción. Además, la rigidez postural (congelamiento) podía 

caracterizarse por una amplitud más pequeña y una mayor frecuencia de desplazamiento. 

 

- Velocidad Total Media del CoP: una mayor velocidad en ambos ejes indicaría una mayor 

oscilación del cuerpo, lo que podría ser un indicador de inestabilidad, incomodidad y cambios 

en la postura. 
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- Área total del CoP: una disminución de esta variable se interpretaría como una disminución de 

la estabilidad y el balance, mientras que su aumento indicaría que un apoyo estable.  

 

Análisis estadístico descriptivo de comparación múltiple: 

 

Se realizó una descripción cuantitativa con medida de tendencia central y de dispersión, según 

correspondía a la distribución de los datos de cada variable. Se verificó el tipo de distribución de  los 

datos utilizando la prueba de Shapiro-Wilk. Se registró la mediana y el rango intercuartílico. Al no 

cumplirse los supuestos de normalidad e igualdad de varianza se utilizó un ANOVA No Paramétrico con 

el Test de Friedman para las variables de control postural y las variables de autorreporte.  

 

El tratamiento estadístico se realizó con el software estadístico Graphpad Prism 9 considerando un valor 

de 0,05 como criterio para la significancia.  
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2.3. Actividades e hitos  

 

Actividades año 2022 Mes 1 
Agosto 

Mes 2 
Septiembre 

Mes 3 
Octubre 

Mes 4 
Noviembre 

Mes 5 
Diciembre 

Reuniones equipo X X X X X 

Elaboración de narrativas  X    

Dirección actoral y ensayos con actor   X   

Grabación de videos   X   

Prueba de equipos y materiales  X X X X 

Entrega de proyecto AG    X  

Validación de estímulos narrativos en 

video 

  X X X 

Defensa Oral proyecto de AG     X 

 

Actividades año 2023 Mes 1 y 2 
Ene - Feb 

Mes 3 y 4 
Mar - Abril 

Mes 5 y 6 
May - Jun 

Mes 7 y 8 
Julio - Ago 

Mes 9 y 10 
Sept - Oct 

Mes 11 y 12 
Nov - Dic 

Reuniones equipo X X X X X X 

Interacción actor/sujeto en 
laboratorio 

X X X X X  

Recolección de datos X X X X X  

Análisis estadístico    X X  

Discusión de resultados    X X  

Escritura de AG   X X X  

Envío de investigación  
FONDART 2024 

     
X 

 

Difusión ACCM      X 

Escritura de Artículo     X X 

Defensa Oral de AG      X 

Feria de innovación      X 
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3. Resultados 

 

1. Descripción Sociodemográfica de los participantes.  

 

Tabla 2. Descripción Sociodemográfica. DAAS-21, Escala de Depresión, Ansiedad y Estrés; IRI, Índice de Reactividad Interpersonal; Escala 

de Compasión. SD, Desviación Estándar. 

 

2. Percepción subjetiva mediante autorreportes.  

 

Los resultados obtenidos revelaron efectos estadísticamente significativos para las 4 dimensiones (p < 

0.05) como se muestra en la Figura 5. Posteriormente se realizaron comparaciones post hoc.  

 

Intensidad:  

Los valores obtenidos fueron: 6.000 (Q1: 4.500 - Q3: 7.000) para la condición positiva; 3.000 (Q1: 0.000 

- Q3: 6.000) para la condición neutral; y 9.000 (Q1: 7.500 - Q3: 9.000) para la condición de dolor. La 

condición de dolor fue calificada como más intensa que la condición positiva y la condición neutra. La 

condición positiva obtuvo mayor puntuación en intensidad que la condición neutra. La prueba de 

Friedman presentó diferencias significativas entre condiciones: (X2(2)= 26,96 - p < 0.0001) 
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Valencia:  

Los resultados para las tres condiciones fueron: 7.000 (Q1: 5.000 - Q3: 9.000) para la condición positiva; 

6.000 (Q1: 4.000 - Q3: 8.000) para la condición neutral; y 2.000 (Q1: 0.000 - Q3: 5.500) para la condición 

de dolor. Por lo tanto, la condición positiva fue significativamente más alta versus la condición neutra, 

ya su vez, las puntuaciones de valencia para la condición negativa fueron significativamente más bajas 

que las neutrales y que las positivas.   

El Test de Friedman presentó diferencias significativas entre las condiciones de dolor y positiva:  

(X2(2)= 20,38 - p < 0.0001) 

 

Compasión:  

Los resultados para las tres condiciones fueron: 7.000 (Q1: 5.500 - Q3: 9.000) para la condición positiva; 

7.000 (Q1: 5.000 - Q3: 9.000) para la condición neutral; y 9.000 (Q1: 9.000 - Q3: 9.000) para la condición 

negativa. Es decir, la condición positiva fue similar a la condición neutra, mientras  la condición negativa 

fue significativamente más alta que la neutral y la positiva.   

El Test de Friedman presentó diferencias significativas entre dos condiciones: dolor v/s positiva y dolor 

v/s neutral  (X2(2)= 15,35 - p < 0,0005) 

 

Angustia:  

Para esta variable los resultados fueron: 1.000 (Q1: 0.000 - Q3: 4.000) para la condición positiva; 0.000 

(Q1: 0.000 - Q3: 5.000) para la condición neutral; y 8.000 (Q1: 5.000 - Q3: 9.000) para la condición de 

dolor. Por lo tanto, la condición negativa fue significativamente más alta que la condición neutra, y su 

vez que la condición positiva.   

La prueba de Friedman presentó diferencias significativas en las condiciones de dolor versus positiva, y 

dolor versus neutral (X2(2)= 25,23 - p < 0.0001)  
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Fig 5. Gráficos con resultados de escalas de autorreporte. Con diferencias significativas entre condiciones.  
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3. Balanceo Postural Espontáneo 

 

a) Amplitud anteroposterior 

 

Los valores obtenidos de amplitud en el eje anteroposterior para las tres condiciones fueron: 55,57  (Q1: 

43,87 - Q3: 58,72) para la condición positiva, de 49,9 (Q1: 44,08 - Q3: 54,04) para la condición neutra 

y de 47,71 (Q1: 45,05 - Q3: 61,94) para la condición negativa. 

 

La prueba de Friedman realizada no mostró diferencias significativas entre condiciones (X2(2)=1.143, 

p > 0.5647). Figura 6.  

 

 

Fig. 6: Gráfico de Amplitud AP (Eje anteroposterior). Sin diferencias significativas entre condiciones.  
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b) Área total de desplazamiento: 

 

 

Los resultados para el área total entre las tres condiciones fueron: 1.818  (Q1: 1.656 - Q3: 1.869) para la 

condición positiva; de 1.840 (Q1: 1.592 - Q3: 1.876) para la condición neutral y de 1.762 (Q1: 1.679 - 

Q3: 1.866) para la condición negativa.  

 

La prueba de Friedman realizada no mostró diferencias significativas entre condiciones (X2(2)=2.952, p 

> 0,2285). Figura 7.  

 
 

Fig. 7: Gráfico de Área Total de Desplazamiento del Centro de Presión. Sin diferencias significativas entre condiciones.  
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c) Velocidad Total Media: 

 
Los valores obtenidos de esta variable entre las tres condiciones fueron de 37,39 (Q1: 29,87 - Q3: 64,77) 

para la condición positiva, de 44,55 (Q1:  34,01 - Q3: 52,37) para la condición neutra y de  38,17 (Q1:  

32,94 - Q3: 62,30) para la condición negativa.  

 

La prueba de Friedman realizada no mostró diferencias significativas entre condiciones (X2(2)=1.810, p 

> 0,4046). Figura 7. 

 
 

 
 

 

Fig. 8: Gráfico de Velocidad Total Media (TMV). Sin diferencias significativas entre condiciones.  
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4. Discusión de resultados 

 

Utilizar paradigmas naturalistas en laboratorio ofrecen una oportunidad para estudiar las interacciones 

entre movimiento y cognición de una manera controlada y de manera más cercana a los comportamientos 

en la vida real, por lo tanto, este estudio bajo esta aproximación ha proporcionado conocimientos 

interesantes y nuevos desafíos sobre los comportamientos sociales.  

 

Este estudio tuvo como objetivo explorar el impacto de tres tipos de estímulos reales (condiciones 

emocionales positiva, neutra y negativa) sobre el balanceo postural en personas. Para esto, se midieron 

las oscilaciones posturales espontáneas de los participantes mientras observaban tres condiciones 

emocionales distintas complementando estos resultados con cuestionarios de autorreporte para evaluar 

sus estados emocionales subjetivos.  

 

Contrariamente a la hipótesis original de este estudio, no se encontraron resultados estadísticamente 

significativos en el balanceo postural entre las tres condiciones de interacción. Específicamente para el 

eje anteroposterior, este estudio no identificó efecto de estos factores en las tres variables medidas del 

CoP (amplitud en el eje anteroposterior, velocidad total media y área total).  

 

Estos resultados están en línea con algunos estudios que no mostraron efectos significativos de las 

emociones en el CoP (Azevedo et al, 2005; Stins & Beek, 2007; Horslen & Carpenter, 2011; Perakakis 

et al., 2012). Por ejemplo, Stins y Beek (2007) informaron un desplazamiento mínimo hacia anterior de 

la variable CoP-Y frente a imágenes neutras y desagradables, y ningún efecto para imágenes agradables. 

Azevedo et al. (2005) y Horslen y Carpenter (2011) no observaron un efecto de las emociones en la CoP-

Y frente a estímulos de distinta valencia.  
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Sin embargo, los resultados de este estudio son contradictorios con otras investigaciones que sí 

evidenciaron influencia significativa de la emoción en el balance postural. (Naugle et al. 2011; Chikh et 

al., 2022; Perakakis et al., 2012). Por ejemplo, Naugle et al. (2011) intentaron determinar hasta qué punto 

los estados emocionales influían en el inicio de la marcha después de la presentación de imágenes de 

distinta valencia. Se calculó el tiempo de reacción, el desplazamiento y la velocidad de la trayectoria del 

centro de presión (CoP), y la longitud y la velocidad del primer y segundo paso. Los hallazgos mostraron 

que los estados emocionales desagradables desaceleraron la respuesta motora inicial mientras los estados 

emocionales placenteros facilitaron el inicio de la marcha hacia adelante (Naugle et al., 2011). En el 

estudio de Chikh et al. (2022) se consideró investigar cómo el SNC planifica el próximo movimiento en 

el contexto de estímulos emocionales de distinta valencia. Los investigadores evaluaron el movimiento 

hacia anterior y posterior en un contexto emocional negativo o positivo. Los resultados mostraron que el 

control postural estuvo influenciado tanto por la dirección en la planificación del próximo movimiento 

como por el efecto interactivo de la emoción (valencia). Si bien estos dos estudios exponen que las 

emociones desagradables están asociadas con ajustes posturales específicos, de acuerdo a los resultados 

de Perakakis et al., (2012) el desplazamiento hacia posterior en respuesta a valencias negativas no 

debiese interpretarse como un comportamiento de evitación, ya que un movimiento hacia atrás similar 

también se observa en valencias positivas e incluso neutras. (Perakakis et al., 2012). 

 

Estos resultados inconsistentes pueden atribuirse a la diversidad de recursos metodológicos que se han 

utilizado: tipos de estímulo (rostros estáticos, rostros dinámicos, imágenes IAPS, videos), duraciones de 

exposición a los estímulos o tareas posturales (visión pasiva, movimiento lateral, mantener una postura 

hacia adelante).  (Lebert et al., 2020). 

 

De acuerdo a estos reportes, se plantea que pudo ser más apropiado considerar la posibilidad de llevar a 

cabo un estudio de correlación en lugar de una comparación de variables entre las distintas condiciones 
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con respecto al control postural, basándose en los autorreportes de los participantes de las escalas SAM 

y las Escalas de Compasión y Angustia, lo que podría proporcionar una comprensión más precisa del 

fenómeno a evaluar.  

 

Instrumento de medición. 

 

Por otro lado, estas diferencias podrían explicarse en parte por la elección del instrumento de medición. 

En el presente estudio se utilizó un sensor inercial portátil (IMU) para dar una mayor libertad de 

movimiento a los sujetos durante la interacción debido al enfoque ecológico del estudio. (Troncoso et 

al., 2023). Se obtuvieron como medidas de resultados las variables cinemáticas del Centro de Masa 

(CoM), por lo tanto, el balance fue estimado en los movimientos del cuerpo en un espacio tridimensional, 

variables que posteriormente se proyectaron como señales del CoP. (Mayagoitia et al., 2002; Duarte & 

Freitas, 2010). Habitualmente, para medir los cambios en el Centro de Presión (COP) se ha utilizado una 

plataforma de fuerza, la cual registra las variaciones en las fuerzas ejercidas sobre la superficie 

detectando los cambios de movimientos en dos ejes tanto en la dirección anteroposterior como en la 

dirección medial-lateral (Bloem et al., 2003). Si bien, en situaciones de bipedestación tranquila el CoP 

guarda una alta relación con el movimiento del CoM, ambos no son conceptos idénticos, ya que la 

oscilación del tronco no proporcionaría la misma información fisiológica de series de tiempo que la 

proporcionada por el Centro de Presión (Soangra & Lockhart, 2013) y el CoP podría moverse más 

rápidamente y con mayor amplitud que el CoM. En relación a esto, Bloem et al., (2003) menciona dos 

inconvenientes en el uso de los sensores de movimiento: I) Los sensores inerciales pueden proporcionar 

información solo sobre los segmentos del cuerpo en los que están montados y II) Las proyecciones 

verticales de las fuerzas de reacción sobre la plataforma no siempre representan adecuadamente el 

dominio del movimiento en sí. (Bloem et al., 2003). Una propuesta a futuro podría considerar la inclusión 

de posturografía y acelerómetro inercial en combinación para las mediciones del CoP y CoM. Esto 
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permitiría estandarizar la postura inicial de cada individuo antes de cada prueba y obtener una visión más 

completa de la relación entre la corporalidad y las emociones en contextos naturales. 

 

La emoción es un fenómeno fluctuante en el tiempo.  

 

Los resultados pueden atribuirse a limitaciones metodológicas relacionadas con las medidas obtenidas 

que consideraron las emociones como experiencias fijas y no como experiencias fluctuantes en el tiempo 

(Martínez-Pernía, 2023), considerando que las emociones son experiencias encarnadas y subjetivas, por 

lo tanto, la exploración de los correlatos posturales en interacciones sociales debiesen integrar una 

dimensión temporal de estas respuestas. De acuerdo con este planteamiento, Mouras y Lelard (2018), 

sugieren que el enfoque más adecuado para llevar a cabo un estudio de esta naturaleza sería emplear un 

análisis de datos basado en ventanas temporales. Por ejemplo, realizar análisis en intervalos de tiempo 

de 12 segundos parece factible para distinguir un componente "temprano" (aproximadamente a los 4 

segundos) en comparación con un componente "posterior" (alrededor de 9 a 12 segundos) en lo que 

respecta a la modulación de los correlatos posturales (Mouras & Lelard, 2018). Esta forma permitiría 

identificar momentos específicos en las condiciones que produzcan los mayores desplazamientos del 

CoP entre los sujetos. Según Mouras y Lelard (2018), cuando los parámetros posturales se analizan en 

función del tiempo y no se limitan a promedios en un período dado, se permite captar la complejidad de 

estas respuestas en términos de su evolución temporal. Esto facilitaría la evaluación de efectos 

significativos que pueden pasar desapercibidos cuando solo se observan valores promedio.  

 

Este enfoque temporal encuentra respaldo en investigaciones recientes sobre la Empatía en contextos 

ecológicos (Troncoso et al., 2023; Martínez-Pernía et al., 2023), en donde se ha documentado que el 

control postural varía con el tiempo y que las personas poseen diferentes estructuras de experiencia pues 

no responden igual ante un mismo estímulo. Por ejemplo, ante una observación de una condición de 
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dolor existen personas que se desconectan emocionalmente, mientras otras mantienen una intención de 

abrazar o ayudar al otro (movimiento de aproximación) o de rechazar al otro (movimiento de 

alejamiento) como mecanismo de autoprotección. Por lo tanto, el análisis de datos podría mejorarse 

separando por las formas de experiencia subjetiva de los sujetos en la interacción. 

 

Los relatos encarnados por el actor en cada una de las interacciones produjeron un efecto 

emocional en los sujetos.  

 

En contraposición, las evaluaciones subjetivas de las actuaciones expusieron resultados interesantes: 

respecto al estado emocional evocado por cada una de las condiciones (positiva, neutra y negativa) se 

encontraron diferencias estadísticamente significativas para las tres condiciones en los niveles de 

Intensidad, Compasión, Angustia y Valencia, especialmente entre las condiciones positiva/dolor y 

neutra/dolor. Se observaron mayores puntajes en Valencia en respuesta al relato positivo y, a su vez, los 

menores puntajes de Valencia en el relato de dolor, y mayores puntajes en Intensidad, Compasión y 

Angustia en reacción ante el relato de dolor. Estos hallazgos se asemejan a informes previos realizados 

por Hillman et al. (2004), quienes reportaron la mayor calificación para las imágenes emocionales 

agradables con mayor valencia en contraste con las imágenes desagradables. (Hillman et al., 2004). 

Bradley et al. (2001) señalaron que la respuesta defensiva a estímulos desagradables se puede ordenar 

en función del grado en que estos estímulos provoquen una activación defensiva, por lo tanto, es 

esperable que estímulos más excitantes activen el sistema defensivo con más fuerza. (Bradley et al., 

2001). 

 

Por ejemplo, uno de los desafíos de un estudio ecológico es controlar experimentalmente los imprevistos 

que pudieran surgir, no sólo entre los sujetos de estudio sino también en la persona que interpretó las 

narrativas, quién no era actor profesional. Por ejemplo, se consideró como un riesgo el fenómeno de 
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habituación emocional, en el cual la persona, en este caso el actor, puede experimentar una disminución 

de la respuesta emocional o desensibilización ante una emoción o estado emocional debido a la repetición 

de la misma situación o estímulo (Gazzaniga, 2019). Por lo tanto, antes de cada interacción se entrenó a 

esta persona por medio de un ejercicio de la Técnica Meisner consistente en narrar el relato con elementos 

ficticios pero similares a los originales. (Material Suplementario 4).  

 
Corroborando si este ejercicio en específico cumplió su efecto, los informes de los autorreportes fueron 

estadísticamente significativos. Por lo tanto, la propuesta de integrar la actuación dentro de una 

investigación científica para evaluar una variable del comportamiento motor, cumplió su objetivo. En 

consecuencia, los estímulos propuestos fueron validados durante dos instancias (tanto en la narrativa de 

los videos como en el experimento en sí), lo que evidenció que el actor entrenado realizó ante los 

observadores una actuación auténtica, lo que en lenguaje común implicaría realizar “una buena 

actuación”.  

 

Proyecciones. 

 

Si bien los resultados del balanceo postural en este estudio no respaldaron la hipótesis propuesta; este 

hallazgo es parte integral del proceso de investigación. Aceptar reportes no significativos es fundamental 

para la ciencia y requiere que sigamos sintiendo curiosidad por lo que no surgió en los hallazgos 

(Sullivan-Bolyai et al., 2014), pues esto puede influir en la realización de estudios futuros.   

 

Respecto a la empatía, una proyección de este trabajo sería correlacionar las respuestas de los sujetos 

con sus niveles de empatía, ya que una mejor comprensión de las emociones de otras personas ha 

generado mayores respuestas emocionales y a su vez mayores respuestas posturales. (Leber et al., 2020). 

De acuerdo a esta hipótesis, este estudio mostró que los sujetos más empáticos (lo que indicaría una 
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buena comprensión emocional), más se alejaban de los videos de ira, presentando una mayor fluctuación 

alrededor del eje AP  (Leber et al., 2020).  

 

Asimismo, propuestas a futuro pueden indagar si existen mayores diferencias en la interacción 

emoción/control postural entre hombres y mujeres. Investigaciones como de Whittle et al. (2011) han 

mencionado que las respuestas emocionales mostradas en neuroimagen difieren entre ambos sexos. En 

este estudio se encontró evidencia de marcadas diferencias sexuales en los mecanismos neuronales 

subyacentes a los procesos emocionales lo que sugiere que hombres y mujeres usan diferentes estrategias 

de autorregulación, lo que puede conducir a diferencias en los procesos emocionales observados (Whittle 

et al., 2011).  De acuerdo al mismo planteamiento, Hillman et al. (2004) mostraron que al evaluar el 

control postural mediante la visualización de imágenes con diferentes valencias, las mujeres mostraron 

una inclinación significativamente mayor hacia atrás al observar imágenes desagradables en 

comparación con los hombres (Hillman et al., 2004). 

 

En síntesis, según nuestros reportes este es el primer estudio en un contexto ecológico que utiliza el 

control postural como variable de interés, los cuales se evalúan utilizando imágenes y videos mientras 

los sujetos deben permanecer inmóviles. La principal fortaleza y desafío de este estudio es precisamente 

esta aproximación naturalista. Por tanto, en futuras investigaciones, sería apropiado considerar la 

realización de un análisis que tenga en cuenta un análisis temporal, incluir las estructuras de experiencia 

de las personas y otras sugerencias planteadas para una mejor comprensión del fenómeno emocional en 

el movimiento humano.  
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5. Perspectiva del componente de innovación y transferencia 
 
 

5.1. Propuesta de modelo de negocios 
 

Desarrollo de una Investigación Interdisciplinaria en Actuación Corporeizada. 

 

Este proyecto se centró en la intersección entre la neurociencia afectiva y el arte escénico, explorando 

cuantitativamente cómo ciertas emociones podrían afectar el control postural y, en consecuencia, la 

experiencia humana. Esta propuesta se basa en investigaciones pioneras que abren nuevas perspectivas 

en la comprensión de la interacción entre emociones, cognición y movimiento, lo que además, tiene 

implicaciones significativas en campos como la salud y el bienestar.  

 

Este enfoque se planteó como un estudio piloto interdisciplinario que permitiera comprender y aplicar el 

conocimiento científico a una problemática correspondiente al campo actoral. En este caso, la solución 

planteada fue la realización de un estudio piloto que permitiera trazar líneas para validar un sistema 

efectivo de entrenamiento práctico para actores, que les permitan inducir la emoción en el cuerpo para 

conseguir una actuación auténtica (cercana a la vida real), y observar el impacto de esta actuación en 

sujetos. 

 

La propuesta de valor de este proyecto se basa en tres puntos claves:  

 

- Investigación Interdisciplinaria: se exploró la relación entre emociones, cognición y movimiento 

a través de un método que fusionó ciencia, arte y tecnología. 
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- Aplicaciones Prácticas: este estudio proporciona información valiosa para la actuación 

encarnada y la neurociencia afectiva, incluyendo la terapia ocupacional y la salud mental, al 

permitir una comprensión más profunda de la interacción emocional entre las personas.  

 

- Resultados Innovadores: estos hallazgos abren nuevas oportunidades para la investigación y el 

desarrollo de enfoques terapéuticos que incorporen la relación entre el control postural y las 

emociones. 

 

Los posibles clientes de este modelo de negocios comprenden en primer lugar a las Escuelas de Teatro 

universitarias, en especial, las que poseen líneas actorales realistas y de investigación teórica dentro de 

sus fundamentos, como por ejemplo: Universidad Católica, Universidad de Chile, y la recién creada 

Escuela de Teatro de la Universidad de Concepción. En segundo lugar, otros posibles clientes incluyen 

a otras Universidades y/o Centros de Investigación que estén interesados en explorar la neurociencia 

afectiva y la relación entre las emociones y la corporalidad que investigan en sujetos humanos, como por 

ejemplo, el Laboratorio en Neurociencia Afectiva de la Universidad del Desarrollo (LaNA) y el Centro 

en Neurociencia Social y Cognitiva de la Universidad Adolfo Ibáñez (CNSC). En tercer lugar, los 

hallazgos de esta investigación tienen aplicaciones potenciales en la terapia ocupacional, la fisioterapia 

y la salud mental, lo que puede ser de interés para estas áreas. 

 

En cuanto al modelo de ingresos, el presente estudio tuvo mínimo nivel de riesgo pues formó parte de 

otro proyecto de mayor envergadura, por lo tanto, fue viable en cuanto a su financiamiento, ya que los 

materiales, el uso de laboratorio y los equipos técnicos contaron como un aporte valorado hacia el 

estudio. A futuro, este modelo espera generar proyectos de investigación y aplicación similares, es decir, 

de forma colaborativa entre instituciones, sin fines de lucro, para obtener los recursos mediante fondos 

públicos.  
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Para ello, poseo la ventaja injusta de ser actriz, además pertenezco a ChileActores (Organismo que vela 

por los derechos de imagen de los actores chilenos) y poseo experiencia en autogestión cultural por casi 

20 años, por lo tanto,  conozco las inquietudes y la realidad de los actores y actriz chilenos(as). Por otro 

lado, he sido evaluadora de concursos públicos por tres años del Ministerio de Ciencias y Tecnología e 

Innovación y ganadora en varias oportunidades de los Fondos de Cultura del Ministerio de las Artes y la 

Cultura de Chile como ejecutora principal.  

 

5.2. Capacidades, equipo, colaboradores y alianzas 

 

Este proyecto fue parte de la Tesis Doctoral “Experiencia subjetiva y respuestas neurofisiológicas de 

cuidadoras informales en la interacción con personas con Alzheimer: Una aproximación 

neurofenomenológica de la empatía en contexto ecológico” del Doctorante en Neurociencia Social y 

Cognitiva de la Universidad Adolfo Ibáñez, Sr. Alejandro Troncoso Trujillo, quién además es Co-Tutor 

de este escrito.   

 

Esta etapa (piloto del proyecto mencionado) contó con la aprobación del Comité de Ética de la Facultad 

de Psicología de la Universidad Adolfo Ibáñez, tuvo un mínimo riesgo. Fue realizada en colaboración 

mutua entre investigadores de la Universidad Adolfo Ibáñez y la Universidad Metropolitana de Ciencias 

de la Educación.  

 

Asimismo, se contó con el apoyo en la difusión del reclutamiento de participantes por las Escuelas de 

Kinesiología de la Universidad Metropolitana de Ciencias de la Educación, de la Universidad Academia 

de Humanismo Cristiano y de la Universidad Diego Portales, junto con la Escuela de Psicología de la 

Universidad Adolfo Ibáñez, quienes apoyaron de manera indirecta al proyecto difundiendo entre sus 

estudiantes el llamado a participar como sujeto de estudio.  
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5.3. Impacto Potencial Económico y Social  

 

De acuerdo a nuestros reportes, este proyecto fue uno de los primeros estudios que incluyó estímulos 

reales in vivo para la medición de variables cognitivas en el comportamiento motor elevando el nivel de 

evidencia científica. A la vez, es la primera investigación en utilizar metodología científica cuantitativa 

para investigar las emociones y los aspectos cognitivos que forman parte esencial del proceso de la 

actuación.  

 

En cuanto a la estimación económica del proyecto se puede señalar un monto aproximado de 

$15.000.000.- en pesos chilenos, considerando el uso de laboratorio, instrumentos de medición, gastos 

fungibles y honorarios del equipo investigativo. Sin embargo, este piloto tuvo un costo de inversión de 

$0 pesos chilenos al formar parte de un proyecto de mayor envergadura, como se señaló anteriormente.  

 

Este estudio piloto, además, ha sido un catalizador clave para el desarrollo de esta línea de investigación 

en la Universidad Metropolitana de Ciencias de la Educación de la cual formo parte. Los resultados de 

este trabajo se presentarán próximamente en el Encuentro Anual de la Asociación Chilena de Ciencias 

del Movimiento el día 3 de noviembre de 2023. Esta oportunidad no solo me permite compartir mis 

hallazgos, sino que también me brinda una plataforma para aumentar mi visibilidad profesional con el 

potencial de abrir nuevas oportunidades profesionales y económicas en el campo de las Ciencias del 

Movimiento y la Cognición. 

 

Por otra parte, me encuentro en la redacción de mi primer artículo científico para presentar estos 

resultados, el cual se enviará a revistas de renombre para su publicación, junto con la posibilidad de 

presentarlo en futuras exposiciones o congresos tanto a nivel nacional como internacional. 
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En cuanto al impacto social, el formato de este estudio se deja a disposición para futuras investigaciones 

en líneas de neurociencia, afectividad y corporalidad, además de la reformulación de las teorías de la 

actuación, ampliando la perspectiva hacia ejes interdisciplinarios, ya que al intentar dilucidar las 

características y los efectos de una interacción cognición y movimiento, integrados en el entrenamiento 

actoral, este estudio promueve un nuevo enfoque que puede ser aplicable a la investigación en 

comunicación, como por ejemplo, utilizar actuaciones para explicar las dinámicas involucradas en la 

comunicación humana y la generación de los estados afectivos, sin recurrir a personas comunes. La 

realización de esta Actividad de Graduación como validación técnica, por lo tanto, se suma a otros 

trabajos emergentes en neurociencia enfocados en las artes, en particular de la actuación corporeizada.  

 

En concreto, este piloto fue parte esencial de un proyecto presentado en la línea de investigación de los 

Fondos de Cultura 2024 del Ministerio de las Culturas, las Artes y el Patrimonio, el cual busca 

financiamiento para llevar a cabo un estudio de carácter mixto durante el próximo año. Este estudio 

medirá variables neurofisiológicas relacionadas con la atención, la escucha activa, las emociones y la 

empatía, incorporando la experiencia intersubjetiva en 60 actores, actrices y estudiantes de actuación a 

través de dos ejercicios básicos de repetición propuestos por Sandford Meisner. El objetivo general es 

comparar a estudiantes de teatro de primer año (que no poseen entrenamiento) con actores y actrices 

profesionales que ya han sido entrenados en esta técnica. Dicho estudio, además, se convertiría en el 

primer proyecto en Chile que examina el proceso creativo del actor desde una perspectiva neurocientífica 

hacia una actuación realista. Este proyecto, a su vez, tiene como objetivo secundario conocer y exponer 

los riesgos y las patologías en la salud mental que enfrentan los trabajadores de las artes escénicas los 

cuales en la actualidad son desconocidos. Dentro de los Patrocinadores se cuenta con la Corporación de 

derecho privado sin fines de lucro “ChileActores” (cuyos número de socios al año 2022 comprenden a 

3.109 personas) quienes otorgarán a los actores profesionales; la Escuela de Teatro de la Universidad 

Católica que otorgará a los estudiantes de actuación de primer año) y la Escuela de Cine y TV de San 
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Antonio de los Baños en Cuba quién otorgará al maestro de la Técnica. Además, se espera contar con el 

financiamiento para los honorarios del equipo de investigación y gastos de operación de los Fondos de 

Cultura del Ministerio de las Culturas, las Artes y el Patrimonio de Chile a partir del mes de mayo del 

año 2024. A largo plazo, se espera que este enfoque pueda ser validado como una técnica efectiva para 

el entrenamiento y la interpretación actoral que proteja la salud mental de los artistas escénicos. 

 

Como parte de investigación social aplicada, los resultados de este proyecto se comparten de manera 

abierta con el objetivo de fomentar ideas terapéuticas que integren las emociones en la gestión del control 

postural y viceversa. Este enfoque es particularmente relevante para personas que padecen la Enfermedad 

de Parkinson y otras afecciones relacionadas con la postura y los trastornos del movimiento y los 

Organismos que trabajan con estas personas, como CETRAM, CENPAR y la Liga Chilena contra el Mal 

de Parkinson. Además, se exploran posibles estrategias para la psicoterapia y la regulación emocional a 

través del movimiento y la corporalidad, como las disciplinas  de dramaterapia y danzaterapia. Este 

enfoque innovador, asimismo, puede generar ideas que puedan beneficiar a personas que luchan con la 

depresión, la ansiedad y otros trastornos del estado de ánimo, como por ejemplo, insertar estas temáticas 

en la creciente línea de Kinesiología en Salud Mental donde se busca ampliar los horizontes de la 

atención y el bienestar emocional a partir de las ciencias del movimiento.  

 

En conclusión, las aplicaciones de este estudio tienen amplias proyecciones, por lo tanto, se espera un 

crecimiento continuo de este proyecto, a medida que aumenten las investigaciones con ejes 

interdisciplinarios, investigaciones en neurociencia afectiva, y otras investigaciones dirigidas a sus 

aplicaciones en salud, terapia y bienestar. Esperando que este proyecto sea un aporte a la innovación y 

la excelencia mediante la investigación interdisciplinaria aplicada.  
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7. Material Suplementario 

 
1) Escala de Depresión, Ansiedad y Estrés (DASS-21) 
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2) Escala de Compasión 
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3) Escala de Índice de Reactividad Interpersonal (IRI) 
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4) Cuestionarios de autorreporte 

 

Autoevaluación de Manikin (SAM). 
 
  

¿Cuál fue la intensidad de la interacción con el otro? 
0    1   2   3   4   5  6   7   8      9                                                   

No intenso                                         Muy intenso 
  
 

 
 

¿Cuál fue la emoción que sentiste durante la interacción con el otro? 
  

0    1   2   3   4   5  6   7   8      9    
No placentero                                             Placentero 

  
  
 
 
 

Escala de Compasión y Angustia. 
 
 
  

Considerando la compasión como la sensación de cariño, apertura y calidez hacia la otra persona. 
Durante la interacción, ¿sentí compasión? 

 
  

0    1   2   3   4   5  6   7   8      9    
Totalmente en desacuerdo                              Totalmente de acuerdo 

 
 
 
  

Considerando la angustia como la sensación de incomodidad o sufrimiento propio al interactuar con el 
otro. Durante la interacción, ¿sentí angustia? 

 
  

0    1   2   3   4   5  6   7   8      9    
Totalmente en desacuerdo                              Totalmente de acuerdo 
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5) Ejercicios de Meisner utilizados  

 

La técnica consiste en entrenar al actor para una actuación que se aprecie tal como un comportamiento 

de la vida real. (Meisner y Longwell, 2012). Enfatiza prestar atención completamente al interlocutor, 

escuchar activamente y forjar una relación en tiempo real durante la interacción a través de la empatía. 

Para evocar las emociones en el cuerpo del actor, Meisner propuso el concepto del “Cómo sí” que 

consiste en imaginar una circunstancia ficticia utilizando a personas u objetos reales. Ejemplo: si la 

escena se trata de un amor que rechazó al personaje, el actor puede imaginar “como si” él hubiese sido 

rechazado por su padre (o otra persona significativa) antes de entrar a escena. (Bayly, 2023).   

 

1) Para la dramaturgia/guión se escribieron relatos cortos que sucedieran en respuestas ante ciertas 

preguntas específicas, donde el relato expusiera lugares comunes y objetos concretos. Luego el 

sujeto que interpretaría a “Don Marcos” reemplazaría estas imágenes del texto por objetos 

personales (personalización) o personas o lugares conocidos por él. Ejemplos: 

Atardecer en una playa, ventanas con cortinas en la pieza, domingo en la mañana, una taza de 

té, una mesa coja, plantas del jardín, un doctor,  medicamentos, fotografías de la familia, mirada 

de mi esposa, revolviendo tallarines en una olla, etc.   

 

2) Para desarrollar la escucha activa y fomentar la atención en el actor, se utilizó la práctica de la 

“Repetición” (en su nivel básico), que requiere que la pareja formule oraciones sobre el 

comportamiento de su contraparte y la repita. Ejemplo:  

Directora: estás triste. 

Don Marcos: estoy triste.  
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La repetición cambia cuando cualquiera de los participantes observa un gesto o cambio 

emocional en su compañero y lo describe. Ejemplo: 

Don Marcos: frunciste el ceño. 

Directora: fruncí el ceño. 

 

3) Los ensayos consistieron en una primera lectura de carácter neutro (sin emoción). Luego se 

repitieron las palabras sin evocar emoción para memorizarlas.  

 

4) Al llevar el texto a la práctica, se le pidió al sujeto “Don Marcos” que diera una respuesta 

concreta a la pregunta que se le hiciera. Ejemplo:  

Directora: ¿Qué pasó con su hija? 

Don Marcos: No.. no sé.. qué pasó. Ella salió de la pieza y… 

 

5) Se le indicó al actor que mirara directamente a la cámara (durante la grabación) y a los ojos al 

participante (en el experimento en vivo). Se le indicó que no realizara ninguna pregunta al 

participante y no iniciara ninguna conversación. Sí era libre de responder a otras preguntas que 

el participante naturalmente le realizara, solo después del relato establecido.  

 

6) Antes de la interacción con cada participante, se re-dirigió al actor cambiando las circunstancias 

del relato. Esto se realizó para prevenir que hubiese una habituación emocional, y que el relato 

se volviera plano emocionalmente o que hubiese una anticipación actoral al texto. Por ejemplo:   

Texto original: me duele la espalda (se toca), acá… 

Texto en la escena: me caí y me pegué aquí… 
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6) Narrativas 

 

Descripción: Cada narrativa deberá ser encarnada en un minuto. Los puntos suspensivos significan 

pausas emocionales. Las historias están construidas para que aproximadamente en la mitad exista un 

peak emocional. Los eventos no verbales (acotaciones) van entre paréntesis en letra cursiva. 

 

Condición positiva:  

 

Sujeto: ¿Ha ido a la playa últimamente?  

 

Don Marcos: (Piensa, dudoso) Siii… Con mi familia hace un tiempo… (Intentando recordar) Creo que 

fue pal 18… (Recuerda) Ah, si, fuimos a la playa. (Imagen de playa, con alegría) Menos mal que nos 

tocó unos días muy lindos. (Imagen de playa con esposa) Me acuerdo de estar sentado en la arena 

mirando el mar con mi esposa, sin decir niuna palabra, solo mirando la… (no encuentra la palabra 

“puesta de sol” pero retoma la conversación) y fue tan lindo… (Sensación de plenitud, imágenes de 

playa) el sol, los colores, lindo, lindo… 

 

Condición neutra:  

 

Sujeto: ¿Cómo es su casa? 

 

Don Marcos: Mi casa tiene un piso, queda acá cerca… tiene 3 piezas… en una duermo con yo con mi 

esposa….la otra es de visita y la otra está llena de cachureos……….el comedor tiene una mesa como 

para 7 personas……el living tiene un par de sillones y una TV……la cocina tiene lo justo y lo necesario 

para cocinar…..afuera hay un jardín y un lugar para pintar………  
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Condición negativa (dolor): 

 

Sujeto: ¿Qué no quisiera olvidar? 

 

Don Marcos: (Siente miedo) Tengo miedo sabe… (Recuerda) El doctor dice que se me van a ir olvidando 

cosas y yo no quiero olvidar. (Imagen familiar de su esposa con sus hijos y nietos). Mire, yo tengo hijos, 

tengo nietos, no quiero olvidarlos… (Muy triste) (Imagen de su esposa) A mi esposa, a ella no quiero 

olvidarla. Llevamos una vida juntos. (Apenado, vergüenza) Si la olvido, la dejo sola, y me quedo solo 

yo... (Imagen de su esposa ayudándolo) A ella, a ella yo no quiero olvidarla. 
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7) Afiche de difusión 

 

 
 

 

 


